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        UN REGALO QUE YA HABÉIS 

     RECIBIDO: PERDÓN ILIMITADO 
 

“Porque la gracia de Dios que trae salvación se ha manifestado a todos 

los hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a las 

concupiscencias mundanas, vivamos en este presente mundo, sobria , 

justa y piadosamente. Aguardando aquella bienaventurada esperanza, 

y la manifestación gloriosa de nuestro Dios y salvador Jesucristo.” (Tito 

2:11-13) 

 
Esta gracia ilimitada es dada entera y gratuitamente a “cada uno de nosotros” (Efesios 4:7). 

A vosotros y a mi, tal como somos. Tenemos necesidad exactamente de tanta gracia como sea 

necesaria para hacernos tal como el Señor desea. Y justamente, hay este deseo de 

entregárnosla entera y gratuitamente, para que seamos tal como Él nos desea. 

El Señor desea que cada uno de nosotros sea salvo, según toda la riqueza de la salvación. Por 

lo tanto ha dado a cada uno de nosotros toda la plenitud de su gracia, ya que la gracia aporta 

la salvación. 

“Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro salvador, el cual quiere que todos 

los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad.” (1Timoteo 2:4). Por tanto 

da a todos su gracia, aportando, de ese modo, salvación a Todos. 

“La gracia de Dios que aporta la salvación a todos los hombres se hizo presente” ( El texto 

griego de Tito 2:11 permite esta lectura). 

La totalidad de la gracia de Dios es dada gratuitamente a cada uno de nosotros, es salvación 

para todos. 

Que todos la reciban o no es otro asunto. Lo que estamos estudiando aquí es la verdad y el 

hecho de que Dios la ha dado. Ya que Dios la ha dado enteramente, su posición es clara, 

aunque haya quien la rechace. 4 

Dios ha enviado la gracia y la paz, entregando su justicia y salvación a todos los seres 

humanos, a cualquiera, sea quien sea, y a mi igualmente. No tomen esto como una fórmula 

retórica o un simple saludo, sino como una palabra creadora que nos da personalmente todas 

las bendiciones de la paz de Dios. Esa palabra es para nosotros la misma que Jesús dirigió a 

la mujer diciendo:  “Tus pecados te son perdonados...vete en paz.” (Lucas 7:28,50)  5 

 

 

4 A.T. Jones, Review & Herald, 17 April 1894 

5 Waggoner,E.J., Glad Tidings, p.11: Bonne nouvelle dans l´epitre aux G,p.6 

 

 


